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LICENCIADO JULIÁN VOLIO LLORENTE (1827-1889)*
Luis Felipe González Flores
CAPÍTULO XX
LICENCIADO JULIAN VOLIO
LLORENTE
El Jurisconsulto; su actuación en la Comisión 
Codificadora de 1882 a 1886; el Hombre Público, sus 
capacidades en el arreglo de operaciones financieras 
y en la fundación de un Banco Nacional. Interés del 
Licenciado Volio en la construcción de un ferrocarril 
interoceánico; su inteligente y discreta dirección de 
las Relaciones Internacionales; su encomiable labor 
en la Instrucción Pública, su deseo de darse buena 
cuenta de sus problemas y de encontrar soluciones 
correspondientes. El estadista.
Durante las Administraciones suce-
sivas del Licenciado Jesús Jiménez y el 
Doctor José María Castro, el Licenciado 
Julián Volio tuvo a su cargo la Secretaría 
de Relaciones Exteriores, Instrucción 
Pública, Justicia y Negocios Eclesiásticos, 
desempeñando además en el período el 
Doctor Castro las Carteras de Hacienda 
y Comercio.
El Licenciado Julián Volio que había 
hecho sus estudios en la Universidad de 
San Carlos de Guatemala donde se gra-
duó de abogado en 1848, regresó a Costa 
Rica precedido de una aureola de presti-
gio, por el reconocimiento que se le hizo 
en Guatemala de su privilegiado talento, 
de sus aptitudes para el estudio y de sus 
condiciones morales.
Radicado ya en nuestro país, el 
Licenciado Volio se dedicó con muy buen 
éxito a ejercer la profesión de abogado a la 
vez que tomó cátedras en la Universidad 
de Santo Tomás.
E n  1 8 5 2  e l a b o r ó  e n  c o m p a ñ í a  d e l  
M o n t ú f a r  u n  p r o y e c t o  d e  L e y  O r g á n i c a  
del Poder Judicial. En este mismo año 
fue nombrado miembro del Consejo de 
Instrucción Pública.
En 1858 había sido electo magistra-
do. Intervino en la política de una manera 
muy activa y puede asegurarse que duran-
te los años que siguieron fue el árbitro de 
dos destinos del país. Fundado el Colegio 
de Abogados, tocó al Licenciado Volio el 
honor de ser el segundo Presidente en 
cuya designación fue electo por unani-
m i d a d .  E n  l a  ú l t i m a  s e s i ó n  d e l  m e s  d e  
setiembre de 1884, la Junta Directiva del 
Colegio de Abogados consignó la siguien-
te manifestación: “Merece especial aten-
ción el Presidente del Colegio, Licenciado 
Julián Volio por haber contribuido con 
su constancia, luces y valiosa influencia 
a dar vida e interés a esta Corporación,   
que se halla hasta ahora organizada debi-
damente, y que dispone de los elementos 
necesarios para poder ofrecer su concurso 
en favor del delante de Costa Rica”.
1
*  Tomado de González Flores, Luis Felipe. 
Evolución de la instrucción pública en 
Costa Rica, San José: Editorial Costa Rica 
(Colección Biblioteca Patria), 1978, págs. 293-
309, correspondientes al capítulo XX.
1.    Memoria de los trabajos del Colegio de 
A b o g a d o s  d e  C o s t a  R i c a  l e í d o s  e n  l a  J u n t a  
del 3 de setiembre de 1884, por el Secretario 
Rafael Montúfar. El Foro. p.2.No 33, de 10 de 
setiembre de 1884, p.74.34    Revista Educación 30 (Especial): 33-46, ISSN-0379-7082, 2006
La época de la presidencia del 
Licenciado Volio fue la de mayor auge en 
el Colegio; coincidió con los importantes 
debates jurídicos relacionados con la nueva 
codificación emitida en aquellos días. 
Tres años ejerció el Licenciado Volio la 
presidencia del Colegio de Abogados; decía 
que todo su programa en esa institución 
se había encerrado en esta sencilla frase: 
Impeler sin fuerza y dirigir sin imperio.
Pero no fue esa toda la actuación del 
Licenciado Volio. Intervino con lucidez en 
los importantes debates jurídicos de aquella 
época, especialmente cuando se trató de 
la institución del jurado, del divorcio, del 
matrimonio civil, de la igualdad jurídica de 
la m u j e r , d e la a u to n o mía d e és ta p ara e l 
manejo de sus propios bienes.
Ningún homb re de Esta do ha def en-
dido con más calor los derechos civiles de la 
mujer. Puede asegurarse que en todas las 
conquistas científicas y liberales de nuestra 
organización, el Licenciado Volio prestó su 
más apreciado concurso.
En la prensa terció, en un debate jurí-
dico muy importante, sobre “Expropiación” 
con el Licenciado Ricardo Jiménez.
Participó en una polémica con el Doctor 
Montúfar sobre la Unión Centroamericana, 
tesis política que el Licenciado Volio adver-
saba. No menos fue la reputación del 
Licenciado Volio como orador. Era de hablar 
mesurado y muy correcto.
En la discusión, su palabra se volvía 
fuego, animada siempre y muy a menudo 
cáustica, pero corregida por una sonrisa que 
asomaba apenas sin alterar la serenidad 
que caracterizaba su semblante.
Merece citarse entre sus fogo-
sos discursos el que pronunció contra el 
General Guardia en el seno de la Asamblea 
Constituyente de 1880 y el de la defensa que 
hizo en el congreso del carácter de la ense-
ñanza primaria en julio de 1884.
No es posible que un hombre de la 
integridad moral, de los quilates intelectua-
les y de la vasta ilustración del Licenciado 
Volio, pudiera sustraerse y no intervenir en 
la política del país. Aquellas condiciones le 
dieron muy pronto un alto relieve y figurar 
en las posiciones más distinguidas.
En 1859, el Licenciado Volio participó 
muy activamente en la política nacional y 
fue en aquel año el director intelectual del 
movimiento que trajo como consecuencia el 
derrocamiento de Mora. Desde ese momen-
to, comenzó a ocupar altos puestos en el 
Gobierno de la República.
Fue Ministro de Gobernación en 
al Administración Provisoria del Doctor 
Montealegre y sucesivamente, Diputado 
en 1859. Presidente de la Cámara de 
Diputados. Designado a la Presidencia 
en el Gobierno Constitucional del mismo 
Doctor Montealegre, Ministro de Hacienda 
y Comercio en la Administración del Doctor 
Castro; en esas Carteras, una de sus pri-
meras preocupaciones fue el arreglo de la 
Contabilidad Nacional, porque consideraba 
el Licenciado Volio “que no hay administra-
ción posible donde las cuentas no se llevan 
de una manera clara e inteligible y no 
se presentan fácilmente a la verificación”. 
Suprimió muchos servicios inútiles que exi-
g í a n  u n  r o d a j e  d i f u s o  y  u n  g a s t o  s u p e r -
f l u o ,  c o m o  l a  C o n t a d u r í a  d e l  C r é d i t o ,  l a  
Administración de Tabacos, las Subalternas 
de Licores, Contadores de Tribunal de 
Cuentas, Inspectoría de Tesorería de 
Subalternos, todos con un cortejo de escri-
bientes y gastos de oficina, sin que se nota-
ra, con la supresión, vacío alguno.
E n  e s t e  a s p e c t o ,  e l  L i c e n c i a d o  V o l i o  
fue solidario con la política de ordenamien-
to del Presidente Castro, que redujo la 
Administración Pública a dos Secretarías 
de Estado.
Comisionado para una gestión finan-
ciera en Europa en el segundo Gobierno del 
Doctor José María Castro.
P r e s i d e n t e  d e  l a  A s a m b l e a  
Constituyente en 1880, Diputado de 1882 
a 1886, Administrador del Banco Nacional 
de Costa Rica, y abogado consultor en 
la Administración del General Próspero 
Fernández.
Fue candidato a la Presidencia de 
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Licenciado Volio a su paso por las diversas 
Secretarías de Estado, no sólo fue fecunda 
por sus iniciativas, sino que también dio bri-
llo a su actuación con el acierto y la lucidez 
con que desempeñó esos cargos.
En la dirección de las Relaciones 
Exteriores, el Licenciado Volio se condujo 
siempre con prudencia y dignidad, cuando 
las circunstancias así lo exigían. Durante 
la época que desempeñó aquella Cartera, 
Centro América era continuamente azotada 
por las revoluciones internas, sin embargo, 
l a  n o t a  c u l m i n a n t e  d e l  L i c e n c i a d o  V o l i o  
como Secretario de Relaciones Exteriores 
en la Administración del Licenciado Jesús 
Jiménez fue la del asilo acordado al General 
Gerardo Barrios, proscrito político de El 
Salvador. Nicaragua dejó abierta la primera 
clase de estas relaciones.
Con motivo del conflicto surgido con el 
Gobierno español, al cual el del Perú declaró 
la guerra, esta última República firmó con 
la del Chile un Tratado de Alianza Ofensiva 
y Defensiva, el 12 de enero de 1866.
El secretario de Relaciones Exteriores 
del Perú solicitó al de Costa Rica la adhesión 
al Tratado mencionado.
Nuestro Secretario de Relaciones 
Exteriores, Licenciado Julián Volio, entre 
otros argumentos, se negó autorizar ese 
Tratado de parte del Gobierno de Costa 
Rica, expresando que: “Costa Rica no tiene 
otra garantía de existencia que la fe en las 
promesas y en el honor de las naciones fuer-
tes; el mismo respeto que están obligadas a 
guardar al derecho ajeno, a la inviolabilidad 
que nace de la debilidad misma, no puede 
sobresaltarse ni abrigar legítimos  temores 
por su independencia, lo mismo que por la de 
las otras Repúblicas vecinas, sin romper el 
único título que tiene para ser contada en el 
número de las Naciones”.
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El Licenciado Volio actuaba con ener-
g í a  c u a n d o  l a  d i g n i d a d  d e  l a  N a c i ó n  a s í  
lo reclamaba como en el caso de Gerardo 
Barrios; y procedía con prudencia cuando 
las circunstancias lo exigían, como en el 
de la solicitud de la adhesión al Tratado de 
Alianza Ofensiva y Defensiva en el conflic-
to del Perú con el Gobierno Español.
En el mismo año de 1865 se quiso 
abordar la cuestión de límites con Colombia, 
en la cual el Licenciado Volio y el Presidente 
Jiménez estuvieron vivamente interesados, 
y para cuyo efecto se acreditó una legación 
presidida por el Doctor José María Castro.
Una obra magna por sus proyecciones 
en la vida nacional ha sido la fundación del 
Registro de la Propiedad. Esta importante 
institución no solo ha contribuido a garan-
tizar el trabajo y las propiedades de los 
costarricenses y extranjeros, sino que ha 
permitido el desarrollo de la agricultura, 
la industria, el comercio, el crédito real que 
ha dado origen a la fundación de los bancos 
como instituciones de crédito público.
El Registro ha sido un factor impor-
t an te  e n  l a  di vi s i ó n  d e  l a  p r o p i e d a d,  q u e  
junto con la colaboración que presta a los 
Tribunales en los litigios sobre la misma, 
ha constituido uno de los fundamentos de la 
paz de los costarricenses. Al lado del dere-
cho de asilo que figura en nuestra Carta 
desde 1844, gracias a la influencia del 
Doctor José María Castro, reafirmado por 
el Licenciado V olio en el caso de Gerardo 
Barrios, y con las garantías que el Registro 
ofrece al trabajo y a la propiedad, se ha 
logrado que los extranjeros se arraigen en 
nuestro país y funden aquí su hogar.
La hospitalidad que en Costa Rica se 
ha dado a los extranjeros ha logrado que 
estimule la inmigración inteligente, culta y 
trabajadora, con lo que se ha contribuido a 
la formación de un ambiente educacional en 
el cual han figurado educadores y hombres 
de ciencia distinguidos.
El verdadero inspirador de la fun-
dación del Registro de la Propiedad fue 
el Licenciado Julián Volio quien encontró 
apoyo decidido en el primer Presidente 
2.   Comunicaciones canjeadas con el Ministro de 
Relaciones Exteriores del Perú y el de Costa 
Rica, relativas a la adhesión de Costa Rica a 
un tratado de Alianza Ofensiva y Defensiva 
entre Chile y Perú. La Gaceta Oficial N° 168 
del 11 de enero de 1866.36    Revista Educación 30 (Especial): 33-46, ISSN-0379-7082, 2006
Jiménez para la fundación de aquella 
institución. Fue su organizador el Doctor 
Fernando Streber y primer director del 
Registro, el Doctor Máximo Jerez.
En la Administración del Presidente 
Jiménez el Licenciado Volio como lo había 
hecho el doctor José María Castro, se inte-
resó en la construcción de un ferrocarril 
interoceánico para lo cual el Presidente 
Jiménez encargó al Ingeniero Francisco 
Kurtze hacer el trazado respectivo; pro-
yecto malogrado por el golpe de Estado del 
27 de abril de 1870.
3
Según los estudios hechos, la cons-
trucción del ferrocarril interoceánico 
habría costado menos que el de la sec-
ción de San José a Limón, cuyos traba-
jos empezaron en la Administración del 
General Guardia.
Fue también la inspiración del 
Licenciado Volio la de formar el Banco 
Nacional para refrenar la operaciones leo-
ninas de los prestamistas que arruinaban 
la agricultura.
Hablando del Banco Anglo 
Costarricense el Licenciado Volio no nega-
ba su favorable influencia en la economía 
nacional, pero que era forzoso convenir 
que aún no llenaba su objeto y que a su 
vez se había de contener por otro de igual 
naturaleza que en competencia se regula-
rizaran mejor las relaciones entre el capi-
talista y el empresario. Consecuente con 
estas ideas, celebró un contrato con Juan 
Thompson para la fundación del Banco 
Nacional cuya apertura se realizó el 3 de 
agosto de 1867.
A mediados de 1868, partió el 
Licenciado Volio en misión diplomática y 
financiera para Estados Unidos y Europa, 
y entonces logró conseguir en Londres con 
Berign Brothers, un empréstito en venta-
josísimas condiciones para construir un 
ferrocarril.
Concluidas las negociaciones queda-
ron sin efecto con el golpe de Estado del 1° 
de noviembre de aquel año de 1868.
Celebró igualmente un contrato con 
la Casa Fox y Sons, de Londres, para el 
estudio del trazado del camino de rieles 
de uno a otro océano, como preliminar 
necesario al de la construcción del mismo 
ferrocarril.
En 1883 se hizo cargo de la Dirección 
del Banco Nacional, institución que logró 
sacar a flote el casi perdido crédito. 
Por igual tiempo el Gobierno otorgó 
al banco de la Unión concesiones con las 
cuales por ningún concepto podía estar de 
acuerdo el Licenciado Volio, quien por tal 
motivo, dejó el puesto que ocupaba.
Una de las más bellas páginas de 
la vida del Licenciado Volio fue la acti-
tud que asumió durante la dictadura del 
General Guardia. A los pocos meses de 
llegado al Poder el General Guardia, emi-
gró voluntariamente a Guatemala donde 
el Licenciado Volio fue muy bien reci-
bido. Sin embargo, gobernaba entonces 
José María Reina Barrios con quien el 
Licenciado Volio creía no poder marchar 
de acuerdo.
Sus temores no eran infundados, 
pues Barrios no lo vio con buenos ojos 
reduciéndolo a prisión poco después de 
su ascenso al Poder y extrañándolo más 
tarde del territorio de aquella República.
Se dirigió entonces a San Francisco 
de California en donde fue poco afortuna-
do en los negocios que quiso emprender y 
regresó a Costa Rica a fines de 1874.
Tuvo la desgracia de perder en esos 
días a su señora esposa, doña Cristina 
Tinoco, con quien había contraído matri-
monio en 1854, se dedicó a la agricultu-
ra y a la industria en gran escala en el 
cantón de San Ramón, pero allí también 
l a  s u e r t e  l e  f u e  a d v e r s a .  E l  s e ñ o r  V o l i o  
además de sus actividades profesionales y 
políticas, era muy emprendedor.
Tuvo en San José un taller – escue-
la de cerámica y una ladrillería; en San 
Ramón una fábrica de muebles, un taller 
de construcción y unas máquinas para la 
extracción de aceites.
3.  Ricardo Jiménez. L a  r u t a  f e r r o v i a r i a  i n t e -
roceánica, a través de la República de Costa 
Rica, La obra, Director Salvador Umaña, 
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En este último lugar ejerció una 
n o t a b l e  i n fl u e n c i a  e n  l a  c u l t u r a ;  f u n d ó  
una Academia de Jurisprudencia y una 
Biblioteca. En 1880 fue electo Diputado 
a la Asamblea Constituyente. Por el voto 
unánime de sus compañeros se le eligió 
Presidente de la Asamblea donde realizó 
las más gloriosas jornadas parlamenta-
rias abogando por las libertades públi-
cas y porque fuera devuelta al pueblo la 
soberanía.
La Asamblea Constituyente fue 
disuelta por el General Guardia y se orde-
nó a tan distinguido tribuno abandonar la 
capital dentro de 24 horas, confinándose 
en San Ramón.
Julián Volio, virtuoso en extremo, 
símbolo de dignidad y honradez, supo 
con su conducta, su acción y su palabra, 
venerar las instituciones del país, garan-
tizar la libertad de conciencia y el espíritu 
positivo de las ciencias, honrar la justicia 
y prestarle un concurso a la transfor-
mación radical que había de operarse en 
nuestro organismo social, civil y político, 
poner bien alto el nombre de la República, 
cuando la dignidad nacional y las circuns-
tancias lo exigían.
Si la obra constructiva del Licenciado 
Julián Volio en sus diferentes fases 
expuestas en las páginas anteriores fue 
fecunda, no lo es menos la que realizó en 
la Instrucción Pública.
Pocos estadistas han llegado a tener 
como el Licenciado Volio, la visión del pro-
blema educacional costarricense.
En el año 1863 fue electo Presidente 
de la República el Licenciado Jesús Jiménez. 
Este distinguido mandatario llamó al des-
empeño de las Carteras de Instrucción 
Pública y anexas al Licenciado Julián 
Volio, quien había dado ya pruebas de su 
inteligencia, de su energía y de su prepara-
ción que había adquirido en la Universidad 
de San Carlos de Guatemala. 
Desde el primer momento el 
Licenciado Volio encontró lo mal asistidas 
y dirigidas que estaban todas las escue-
las del país. Según lo expresa en uno de 
sus primeros informes, faltaban maestros 
idóneos y carecían las escuelas de los 
elementos materiales más necesarios. En 
cuanto a lo primero, los maestros no era 
posible prepararlos por la falta entonces 
de una Escuela Normal. En cuanto a lo 
segundo, en lo referente al material para 
el trabajo, agregaba el ilustre Ministro, 
que, faltándonos la experiencia propia, 
había necesidad de consultar la ajena. 
Fue entonces cuando se acudió a Francia 
para pedir los mejores métodos y mate-
riales de enseñanza de que se servían 
en los adelantados establecimientos de 
educación francesa. Entre los artículos 
i m p o r t a d o s  d e  F r a n c i a ,  v i n i e r o n  2 9 0 0  
pizarras con sus respectivos pizarrines, 
porta-pizarrines y esponjas, 1600 cuadros 
de los números del 1 hasta 8, para el estu-
dio de la aritmética y siguen traduciéndo-
se y publicándose los cuadernos restantes 
tanto de aritmética como de otros ramos 
q u e  f o r m a b a n  e l  m a t e r i a l  d e  e n s e ñ a n z a  
elemental.
Ordenó el Ministro V olio la im pre-
sión de compendios de gramática, aritmé-
tica, geografía y moral, e hizo además un 
pedido al exterior de colecciones de méto-
dos de lectura, con el objeto de que, a más 
tardar en el año siguiente se abrieran las 
escuelas con textos uniformes adecuados 
y sencillos para la enseñanza y menos 
costosos para los padres de familia.
Los compendios de los textos ante-
riormente citados fueron elaborados por 
el Inspector de Escuelas de San José, 
Alfonso Cinelli, con quien el Licenciado 
Volio hizo el contrato respectivo.
4
En uno de sus primeros informes, se 
expresa así el Licenciado Volio del estado 
de la enseñanza en aquella época: “Injusto 
sería decir que hasta ahora nada se ha 
hecho en este importante ramo, por el con-
trario, mis antecesores dedicaron afano-
sos esfuerzos a la mejora de la enseñanza 
pública y sin embargo es muy poco lo que 
existe y aun esto necesita de reformas.
4.  Julián Volio, informe de Instrucción Pública 
correspondiente al año de 1863, 25 de mayo de 
1863. Gaceta del 8 de junio de 1964.38    Revista Educación 30 (Especial): 33-46, ISSN-0379-7082, 2006
“Conocerse a sí mismo y convencer-
se de sus propios defectos, es el primero 
y más indispensable paso para acercar-
se a la verdad y librarse del error . No 
escaseemos pues, representarnos el mal 
por doloroso que sea procurando curarlo 
y no irritarlo.
“Creo que una de las dificulta-
des que embarazan el progreso de la 
Instrucción Pública es su defectuosa 
organización. Las administraciones 
anteriores se han ocupado principal-
mente en establecer las formas, si me 
es permitido expresarme así, con que 
debe organizarse la Instrucción Pública, 
reglamentando las relaciones en que la 
escuela primaria se encuentra con el 
Estado, el deber de los ciudadanos de 
ocurrir a la enseñanza bajo ciertas con-
diciones, y la fundación de institutos a 
los cuales se ha dotado con los corres-
pondientes fondos.
“Disposiciones son estas de la 
mayor trascendencia y dignas del mayor 
elogio, pero no por esto debe desdeñar-
s e  l a  m a t e r i a ,  e s  d e c i r ,  l a  i n s t r u c c i ó n  
misma, su método y sus objetivos.
“Me he atrevido a manifestar que 
muy poco existe sobre la enseñanza, si 
los jóvenes salen de la escuela después 
de haber consumido un número de años, 
casi como entraron, solo que es peor, 
con conocimientos erróneos, parece que 
muy poco hemos hecho para inocular en 
la generación venidera el progreso, la 
moral y la inteligencia.
“En la enseñanza primaria, tal 
vez sea exagerado en mis apreciaciones, 
no se encuentra ningún fin marcado, 
ningún sistema para conseguirlo, nin-
guna armonía entre los distintos esta-
blecimientos, ninguna uniformidad en 
los preceptores y ningún principio que 
dirija las tendencias aisladas a un fin 
común.”
5
En otro informe decía el Licenciado 
Volio:
“Pocos datos tiene el Gobierno sobre 
el estado de las escuelas públicas, por-
que lejos de haber un vínculo entre ellas 
y el Poder, se ha procurado a fuerza de 
parodiar ridículamente a los países que 
por su alta civilización han alcanzado la 
independencia de la escuela. Anular aquí 
el único resorte por el cual pudiera ésta 
recibir el impulso.
“Abandonadas a sí mismas esas 
diminutas y pobres reclusiones de niños 
que inapropiadamente llaman escuelas, 
se estacionan años atrás, hasta que la 
edad adulta viene a poner término a la 
enorme fatiga del inocente atormentado 
llevando a su hogar por único fruto, la 
convicción de la inutilidad de la escuela y 
con ella el propósito de libertar a otros del 
odioso suplicio que él ha sufrido.
“Preciso es poner término a tamaño 
mal organizar el aprendizaje, facilitarlo y 
hacerlo menos fatigante y monótono de lo 
que es hoy”.
“De otro modo, las leyes que decla-
ramos obligatoria la enseñanza, quedarán 
hasta aquí sin resultado alguno positi-
vo”.
6
En vista de la falta de información 
acerca del estado y marcha de las escue-
las, y de no existir una relación directa 
entre el Ministerio de Instrucción Pública 
y las mismas, creyó de interés el Ministro 
Volio, establecer las inspecciones escola-
res de las diferentes provincias las cuales 
estaban recargadas a los gobernadores y 
j e f e s  p o l í t i c o s .  E s t a  m e d i d a  p e r m i t i ó  a l  
Licenciado Volio hacer un estudio explora-
torio del estado de la enseñanza primaria 
en todo el país.
Otra medida fue la de nombrar una 
comisión de personas competentes para 
l a  e l a b o r a c i ó n  d e  u n  r e g l a m e n t o  d e  l a s  
6.  Julián Volio. Informe del 25 de mayo de 1864. 
Gaceta  Oficial del 4 de junio de 1864.
5.  Julián Volio. Informe del 7 de julio de 1863. 
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escuelas; elaborado éste, se puso en vigor 
en mayo de 1864.
El Presidente Jiménez dio todo su 
apoyo al Licenciado Volio y convencido 
como estaba de las capacidades de su 
Ministro lo dejó actuar libremente.
En su mensaje al Congreso el 8 de 
mayo de 1864 refiriéndose a la Instrucción 
Pública, dice el Lic. Jiménez: “La educa-
ción primaria elemental ha sido igual-
mente atendida como condición precisa de   
perfección social, y aunque se ha trabaja-
do por reglamentarla en todos los pueblos 
de la República y uniformar el método 
importante del asunto, ha exigido la ocu-
pación de mucho tiempo y de personas que 
por sus conocimientos deben ser conside-
radas competentes en la materia de sus 
trabajos aún no se han concluido. 7
E l  L i c e n c i a d o  V o l i o  n o  s e  h a l l a b a  
satisfecho de la marcha de la enseñanza 
pública por la existencia de varios facto-
res que constituían verdadero obstáculo 
para realizar el progreso de ella. En 1866, 
expresaba al respecto:
“A pesar de las medidas anterior-
mente tomadas para mejorar este impor-
tante ramo de la Administración de que ya 
os he dado cuenta en mi informe del año 
pasado, el estado actual de las escuelas 
en la mayor parte de la República es poco 
halagador. La deficiencia de los fondos 
destinados por cada provincia para este 
objeto ha sido hasta ahora, la causa prin-
cipal de la postración en que se encuen-
tran, especialmente las de los barrios.
“Raro es el que para la suya tiene un 
local medianamente arreglado; la mayor 
parte de estos son estrechos, mal ventila-
dos, húmedos, insalubres y desprovistos 
aún de los útiles más indispensables. Si a 
ésto se agrega la mezquindad de las dota-
ciones asignadas a los maestros que no 
puede estimular a personas capaces, sino 
frecuentemente a infelices que ni conocen, 
ni pueden llenar su misión; si además se 
tiene en cuenta la falta de puntualidad 
en la asistencia de los jóvenes debido a la 
repugnancia con que los padres se privan 
del servicio de sus hijos en cambio de una 
instrucción dudosa o cuyas ventajas no 
comprenden; fácil es explicar el mal esta-
do de la instrucción primaria y los medios 
que deben emplearse para mejorarla.
“Aunque el Gobierno ha proporcio-
nado a las escuelas de la República casi 
todos los textos de enseñanza y algu-
nos útiles indispensables consiguiendo de 
paso, aunque lentamente, la uniformidad, 
reconoce la insuficiencia de ese pequeño 
auxilio; cree que mientas las escuelas 
dependan de las municipalidades, se sos-
tengan sólo con los exiguos fondos que le 
están señalados, no hay para qué pensar 
que se levanten de su actual postración. 
Si la enseñanza estuviese al exclusivo 
cargo del Estado no solamente para diri-
girla e inspeccionarla, sino también para 
suplir de las rentas nacionales, estaría 
seguramente remediado, o por lo menos 
removido, el mayor de los obstáculos.”
8
En esta misma época, por el año de 
1865 y 1866, el Licenciado Cleto González 
h a b í a  s i d o  e s t u d i a n t e  d e  l a  e s c u e l a  p r i -
maria de Barba. El Licenciado González 
Víquez en una carta dirigida a la señora 
María del Rosario Ulloa, pone a lo vivo 
una impresión sobre lo que eran las escue-
las en aquel tiempo.
“El maestro –decía– no soñaba 
siquiera que era posible enseñar con sua-
vidad y con cariño y mucho menos procu-
rando hacer agradable la lección.
“Las horas de clase, que eran 
muchas, no se interrumpían con nada, 
y no se les ocurría que en el transcurso 
del año lectivo, pudiese haber descanso 
o vacaciones. Los maestros entonces, no 
cumplían años ni celebraban su anomás-
tico y no había fiesta o ceremonias que 
obligasen a paseos o paradas infantiles.
7.  Jesús Jiménez. Mensaje del Presidente al 
Congreso, 8 de mayo de 1864, Imprenta 
Nacional.
8.  J ulián V o lio. Inf orm e al Congreso del 1 0 de 
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“El tiempo había que aprovecharlo y 
los escolares teníamos que estudiar duro 
y firme. Se aprendía a leer en la Cartilla 
de Buen Pastor, por el sistema del deletreo 
y silabeo, el maestro echaba las muestras 
de rasgos y palotes y después de escritu-
ra hasta la cuarta regla, que era la letra 
corriente.
“El Catecismo de Ripalda, era el 
primer libro de lectura y había que reci-
tarlo de memoria “de cuero a cuero”. Luego 
leíamos el del Padre Mazo algo de historia 
sagrada, aprendíamos la aritmética ele-
mental del maestro Joaquín González; y 
para practicar la letra de carta nos lleva-
ban notas oficiales de la Jefatura Política 
y de la Municipalidad.
“Nada de geografía, nada de gramá-
tica o muy poco, nada de ciencias físicas 
o  n a t u r a l e s ;  n a d a  d e  h i s t o r i a  p a t r i a  n i  
general.
“Salíamos a fin de tres o cuatro 
añ os sab i e n do l ee r y escrib ir d e co rri do,  
las cuatro reglas y algo de quebrados y 
decimales, y mucha doctrina cristiana 
que recitábamos como loros.
“Cuán distintas las cosas en estos 
días y desde hace algunos años!
“Con el método fonético se aprende a 
leer en un rato y marchan rápidas y para-
lelas la lectura y escritura. Se estudia un 
poco de todo y a pasos lentos; se aprove-
chan las horas jugando, la enseñanza se 
imparte con alegría y como en broma; se 
procura desarrollar simultáneamente el 
cuerpo y espíritu de los alumnos; y éstos 
se tratan íntimamente y con mayor con-
fianza con sus maestros a quienes no ven 
nunca con terror pues no se usa ya la pal-
meta ni las celdas para castigar, que son 
cosas de la época antigua cuando la letra 
entraba con sangre.
“Todo empezó a modificarse sus-
tancialmente desde que vino a San José 
el maestro Romero y a Cartago el Doctor 
Ferraz.
“Pero los nuevos sistemas que tal 
vez convendría retocar un poquito para 
darles mayor sentido práctico requieren 
mucho y apropiado material y es indis-
pensable el maestro competente que sepa 
su materia y la sepa llevar al espíritu de 
los educandos con dulzura y con atractivos 
que estimule, que atraiga, que se apodere 
del alma del niño y la modele y prepare 
para la vida real”.9
De acuerdo con lo dispuesto por el 
Ministro Volio, las Municipalidades de 
San José, Cartago, Heredia y Alajuela, 
hicieron el nombramiento de inspectores 
de escuelas a Alfonso Cinelli, Doctor 
Pedro León Páez, José María Morales 
Cervantes, y Ricardo Casorla respectiva-
mente.
De los informes dados por los ins-
pectores de aquel entonces, es de mucho 
interés el que rindió el Doctor Pedro León 
Páez, Inspector de Escuelas de Cartago, y 
del cual se copian los siguientes párrafos:
“Los obstáculos que se oponían a 
la instrucción del pueblo han sido alla-
nados en parte con las sabias disposicio-
nes que han acordado esa I.R.N. (Ilustre 
Representación Nacional).
“Uno de esos obstáculos era la apa-
tía de algunos padres de familia que no 
pudiendo apreciar las ventajas de la ins-
trucción la creen perjudicial, porque dejan 
de aprovecharse del trabajo de sus hijos. 
Fue por esto que la asistencia de los jóve-
nes a la escuela se declaró obligatoria bajo 
la pena de multa por cada falta, y debido a 
este acuerdo es que asisten a los estable-
cimientos de educación 928 niños, según 
consta del cuadro que tengo el honor de 
adjuntar a la presente.
“La misma apatía y repugnancia 
de que acaba de hablar, por una parte, y 
por otra la pobreza de algunas familias, 
hacía que muchos niños asistieran a la 
escuela sin llevar libros de texto y útiles 
de escritorio perdiendo por consiguiente 
un tiempo precioso.
9.  Cleto González Víquez. Carta a María del 
Rosario Ulloa “Brecha”. No. 10 de junio de 
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“Hoy los productos de las multas y 
la contribución de los padres de familia no 
ingresan al fondo de enseñanza sino que 
se aplican exclusivamente a la adquisición 
de aquellos y a mejorar el material de las 
escuelas, pudiendo decirse ya que la ense-
ñanza es gratuita en la Provincia, pues 
que la ilustre Municipalidad no hace otra 
cosa que suministrar los libros y útiles 
necesarios, tal vez con más economía que 
la que resultara a los padres de familia si 
los adquieres por sí mismos.
“Los fondos de que acaba de hablar 
son administrados por un tesorero espe-
cial que no exige remuneración alguna y 
bajo la vigilancia del Gobernador.
“Debido a tan laudable disposición 
se han comprado para la Escuela Superior 
o secundaria un juego de 13 mapas de 
Cornell, un planisferio, un estuche de 
matemáticas, dos escuadras de hierro, 
u n  p u l g a r i o ,  d o s  r e g l a s  d e  m a d e r a ,  d o s  
compases y un reloj. Y para las primarias 
elementales, ocho mesas, seis pizarras de 
madera, campanillas, libros de texto y 
útiles de escritorio.
“Se han distribuido igualmente dos 
m a p a s  d e  C e n t r o  A m é r i c a ,  v e i n t e  e j e m -
plares del Bosquejo Histórico de Costa 
Rica, 380 pizarras con sus pizarrines y 
14 cuadros de aritmética con el Supremo 
Gobierno ha obsequiado a las escuelas 
primarias. El material de estas pues, ha 
mejorado o se ha creado, y su falta era 
otro de los obstáculos que se oponían a la 
enseñanza.
“Pero no basta la asistencia de los 
niños a la escuela ni el material de que se 
les provee para que estén éstas bajo el pie 
que debe desearse. Necesítanse instituto-
res primarios a la altura de la misión que 
tiene que desempeñar como verdaderos 
funcionarios públicos y ministros de la 
infancia. Es preciso revestirlos de consi-
deración, dotarlos mejor y que ocupen en 
la jerarquía social al que se les da derecho 
el carácter de sus funciones, que como 
ha dicho un escritor, no son menos peno-
sas, menos útiles, menos importantes, ni 
menos honrosas que las de los jueces y 
otros funcionarios públicos. Las escuelas 
primarias no están reducidas a enseñar 
a leer, escribir y contar: ellas deben 
influir principalmente en la moral públi-
ca y privada que es el fin de que se tiene 
en mira.
“Mientras esto no suceda el esfuer-
zo del Gobierno y de las Corporaciones 
Municipales, si bien altamente recomen-
dables no producirán por entero los bellos 
resultados que son de esperar.”10
Además de los factores que difi-
cultaban la buena marcha y enseñanza 
citados por el Doctor León Páez; el de 
la resistencia de los padres de familia a 
mandar sus hijos a la escuela y el de la 
falta de recursos de la misma para el sos-
tenimiento de la enseñanza, estaba el de 
depender ésta de las municipalidades, las 
cuales tenían el gobierno de ella.
La enseñanza que estas corporacio-
nes impartían tenían el grave defecto de 
estar expuestas a los vaivenes de la polí-
tica local y en esta encuentren acceso las 
intrigas y las rivalidades personales.
Tales instituciones llevaban una 
vida de continuos vaivenes dado el carác-
ter democrático en que se realiza su exis-
tencia, haciendo perder el criterio unifor-
me y permanente que debe imperar en los 
establecimientos de educación.
De otra parte las corporaciones 
municipales no están integradas en lo 
general, por personas de reconocida com-
petencia. Llega allí a ejercer el cargo de 
munícipe sin preparación alguna para 
juzgar en materia de enseñanza. En el 
nombramiento de maestros influía el favo-
ritismo, el compadrazgo y la pobreza del 
aspirante. 
En 1882, en que prevalecía todavía 
el gobierno de la enseñanza por las muni-
cipalidades, en una circular del Ministro 
Doctor José María Castro, dirigida a los 
10.  Pedro León Paéz. Informe del Inspector de edu-
cación a la Ilustre Representación Provincial 
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Miembros de la Corporación, expresaba 
este alto funcionario:
“La presentación para maestros 
incumbe a las municipalidades, algunas 
de ellas sea por falta de personas aptas 
p a r a  e l  m a g i s t e r i o  s e a  p o r q u e  d e s c o n o -
ciendo la importancia de ésta, la sacrifica 
a la compasión que inspira la indigencia 
confiando a manos inadecuadas por el 
objeto”.
11
La escasez de recursos para atender 
las municipalidades las escuelas, cuyos 
ar b i tri os n o alcanzab an p ara e l pago d e  
las dotaciones de los maestros, menos aún 
para los menesteres inmediatos que a 
cada rato se presentaban en los planteles 
de enseñanza, hizo que aquellas corpora-
ciones arrastren un déficit cada vez mayor 
hasta llegar al momento de verse obliga-
das a cerrar las escuelas como sucedió en 
San José y en Alajuela en el año 1867, 
durante la segunda Administración del 
Doctor José María Castro.
En esa misma época el Gobernador 
d e  G u a n a c a s t e  s e  q u e j a b a ,  d e l  e s t a d o  
lastimoso en que se encontraba la ense-
ñanza en aquella provincia, abandono 
que atribuía a la penuria de fondos, a la 
carencia de preceptores competentes, y al 
poco interés de los padres de familia por 
la educación de sus hijos.
Los informes de los últimos años 
presentados al Congreso por el Licenciado 
Volio interesaron mucho a los miembros 
de la Comisión de Instrucción Pública, la 
cual el 24 de julio de 1866 dio su dicta-
men acerca de los actos de la Secretaría 
de Instrucción Pública en los siguientes 
términos:
“Con placer consigna vuestra 
Comisión su voto de aprobación y bene-
plácito a la política y a los actos del Poder 
E j e c u t i v o  c o m p r e n d i d o s  e n  l a  M e m o r i a  
con que ha dado cuenta el Honorable 
Secretario de Relaciones Exteriores e 
Instrucción Pública.
“Dignos de elogio son el acertado 
giro, la prudencia y el tino con que dichos 
asuntos han sido dirigidos, y es de desear-
se que semejante política no sea abando-
nada, y que recoja el país los frutos de 
orden, respetabilidad, crédito y progreso 
que son su resultado.
“Las iniciativas que indica el señor 
Secretario de Estado, comprendiendo 
cuestiones de latente interés, serán aten-
didas no lo dudamos, cuando el Poder 
Ejecutivo las someta a la deliberación de 
las Cámaras.
“ P o r  l o  q u e  h a c e  a l  r a m o  d e  
Instrucción Pública sentimos aquí mani-
festar que los esfuerzos del Gobierno y 
de las Municipalidades, por muy grandes 
que sean, serán ineficaces, si no se cam-
bia el sistema de un modo radical, si no 
se comienza por donde se debe empezar; 
si no se pone la verdadera base para este 
progreso.
“Fórmense profesores idóneos y com-
petentes, y dóteseles bien, para que se 
hagan cargo y difundan la instrucción 
primaria.
“Establézcanse colegios de enseñan-
za secundaria elemental en cada una de 
las provincias.
“Conviértase nuestro Instituto de 
Santo Tomás en un Colegio de Enseñanza 
Superior, para internos y externos, y bajo 
la organización que tienen los grandes 
establecimientos nacionales de educación 
en otros países, y habremos hecho algo de 
positivo y de benéfico para Costa Rica”.
En virtud de lo expuesto, os propo-
nemos el siguiente proyecto de decreto:
“Se excita al Poder Ejecutivo para 
que en las sesiones próximas ordinarias 
presente un proyecto de Ley Orgánica de 
Instrucción Pública.
“Este es el sentir de vuestra comi-
sión, pero vos resolveréis lo más conve-
niente.
“Sala de comisión, San José, 24 de 
julio de 1866.
11.  Circular del Secretario de Instrucción Pública 
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Honorable Cámara de Representantes,
“José Pinto, Francisco M. 
Iglesias.”
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El congreso en vista del dicta-
men anterior, hizo la excitativa al Poder 
Ejecutivo, en el decreto del 30 de julio del 
año citado, en la forma solicitada por la 
Comisión.
El ministro Volio cumplió con la 
excitativa del Congreso y en la Memoria 
anual del ramo, presentó un plan medita-
do de total reforma a la enseñanza prima-
ria con la siguiente exposición:
“Aunque el establecimiento de un 
Ministerio especial de Instrucción Pública 
suponga confianza al Departamento 
E j e c u t i v o ,  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  l a  e n s e -
ñanza, basta una rápida mirada sobre la 
o r g a n i z a c i ó n  d e  e s t e  r a m o  p a r a  c o n v e n -
cerse de que lejos de tenerla el Gobierno 
a su cargo, su influjo pasivo indirecto 
y casi insensible, corrobora la absoluta 
independencia de los cuerpos encargados 
de difundirla y les deja la más amplia 
libertad para obrar según sus propias 
inspiraciones, con entera exclusión de 
cualquier otro poder.
“Atribuida a las Municipalidades 
la dirección de la enseñanza primaria, y 
al Consejo de la Universidad la profesio-
nal. Algunas, y otro con rentas propias, 
con la facultad de nombrar profesores y 
ampliar, restringir el número de escuelas 
y cátedras, asignando las materias y con 
la vigilancia inmediata sobre la ejecución 
de las leyes respectivas; esos dos cuerpos 
vienen a ser los únicos responsables de 
los buenos o malos resultados; son los que 
tienen en su mano la gran palanca del 
progreso moral, intelectual y material, y 
los que determinan el porvenir.
“Sin entrar en la debatida e inter-
m i n a b l e  c u e s t i ó n  d e  s i  e s  e l  E s t a d o  e l  
que debe cumplir la más noble, la más 
digna, la más importante y previsora 
de las obligaciones republicanas, o si, 
por el contrario conviene abandonarla 
a autoridades locales subalternas, me 
concreto a hacer notar la inutilidad del 
Ministerio de Instrucción Pública, tal 
como él se halla constituido, y a repre-
sentar el inconveniente la instrucción 
pública como hasta aquí.
“Cuando van a completar medio 
siglo de vida las ilustres representaciones 
provinciales, un cuarto de siglo la pontifi-
cacía Universidad de San Tomás, qué es lo 
que nos ofrecen en cambio de tanto tiempo 
y tantos caudales consumidos?
“Que han hecho para merecer que 
se les siga dispensando la confianza de 
dirigir el más poderoso e importante de 
los elementos.
“Rubor causa confesarlo, pero a 
pesar de la falta de estadística, me atre-
vería a asegurar, fundado en cálculos, 
que no hay un diez por ciento de la pobla-
ción que haya aprendido en las escuelas 
a leer y escribir correctamente y que en 
la Universidad no alcanzan a veinte los 
eruditos en filosofía, cánones y leyes y 
aún ojalá fuera menor el número de éstos! 
“Con semejante lentitud y con una direc-
ción tan extraviada, imposible de aspirar 
a constituir las instituciones republica-
nas, cedemos por la fuerza de inercia y 
según se ve, seguiremos cediendo a una 
de las voluntades de nuestros antiguos 
monarcas, es decir que los americanos 
no habían nacido para pensar, sino para 
obedecer.
“Tenemos que sujetarnos a que 
nuestras reformas y nuestros cambios 
se operen por los únicos medios que el 
p u e b l o ti e n e a s u al can ce, la fu e rz a, l os  
pronunciamientos, las guerras civiles, la 
elocuencia del puñal o del plomo.
“La convicción, el espíritu público, 
el amor a la patria, son exóticos y ente-
ramente nulos, donde las ideas no pueden 
12.  José Pinto,  Francisco M. Iglesias. Dictamen 
de la comisión de Instrucción Pública del 
Congreso relativo a los actos del poder 
Ejecutivo, comprendidos en la memoria en que 
ha dado el honorable Secretario de Relaciones 
Exteriores e Instrucción Pública. La Gaceta 
Oficial del 4 de agosto de 1886. Imprenta 
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penetrar en las masas y dirigir sus movi-
mientos.
“Tiempo es de salir de este estado de 
marasmo y pensar seriamente en la rege-
neración del pueblo por la instrucción.
“Enseñanza uniforme, universal, forzosa, gratuita y 
dirigida o por mano fuerte y patriótica que la siste-
matice e imponga; he aquí que el gobierno reclama y 
ha expresado en el proyecto de ley que tengo el honor 
de presentaros.13
E l  P r o y e c t o  d e l  M i n i s t r o  V o l i o  
reduce la extensión de la enseñanza a los 
siguientes ramos: lectura y escritura del 
idioma patrio, religión, moral, elemen-
tos de gramática, aritmética, geografía 
e historia de Costa Rica. En el referido 
proyecto se manda facilitar gratuitamen-
te a los niños pobres los libros de texto 
adoptados, se establecían conferencias 
de maestros en la Capital, para su ins-
trucción pedagógica durante tres meses 
al año; se señalaba el período escolar y 
los días y horas lectivos de cada semana; 
se creaba una escuela en cada distrito, 
donde el número de escolares se eleva a 
treinta; con un maestro auxiliar y núme-
ro de alumnos llegara a cincuenta; se 
creaba una inspección general y un cuer-
po completo de Inspectores subalternos; 
se atribuía al Poder Central el nombra-
miento de maestros e inspectores, todos 
los cuales quedaban bajo su dirección y 
gobierno; se establecían rentas propias 
para la educación común poniendo el 
déficit a cargo del Tesoro Público; se pre-
venía lo conveniente para la edificación 
de escuelas; se instalaban comisiones de 
vigilancia, así para lo que sea referente 
a edificios, como para lo referente a con-
ducta de maestros e inspectores y estado 
físico y moral de los alumnos; se fijaban 
bases para hacer efectiva la compulsión 
de la enseñanza; se estatuía lo necesario 
acerca de los exámenes de fin de curso, 
comisiones permisibles, fundación de un 
Colegio Normal de niñas, etc.
La Legislatura de 1867 pasó sin que 
el proyecto dicho se convirtiera en ley y 
mientas tanto, el estado de la enseñan-
z a  s e  e s t im a b a  l a s t im o s am e n te  h a s t a  e l  
punto de que las escuelas de todos lo can-
tones y distritos a excepción de la Escuela 
Central y de Párvulos en la Provincia de 
San José que continuaban cerradas.
Pasó todo el año de 1867 sin que la 
Comisión diera el respectivo dictamen y 
no fue sino hasta agosto de 1868 que lo 
emitió con las objeciones de que el referido 
proyecto quitaba la dirección y adminis-
tración de las escuelas a las municipali-
dades. La Comisión tampoco participaba 
d e  l a  i d e a  d e  r e s t r i n g i r  l a  l i b e r t a d  d e  
enseñanza y por esta razón dio también 
su opinión contraria al proyecto.
Por el poco interés manifestado por 
el Congreso de tramitar el proyecto, el 
Presidente Castro se manifestó contraria-
do por aquella actitud, y expuso al efecto 
su manera de pensar: “No sin pena os 
digo que por falta de facultades el Poder 
Ejecutivo no ha podido hacer en impor-
tante ramo de instrucción pública las 
reformas radicales que ésta demanda y 
que se ha limitado a ejercer algunos actos 
de protección de poca trascendencia.
“ I m p e r i o s a  e s  p r i n c i p a l m e n t e  l a  
necesidad de sistematizar la instrucción 
primaria, uniformándola en todos los pue-
b l o s  d e  l a  R e p ú b l i c a ,  a  e s t o  o c u r r e  e l  
proyecto de ley que os presentó el Poder 
Ejecutivo el año anterior y que de nuevo 
os recomiendo.
“No obstante esto, debo manifesta-
ros mi deseo de que la instrucción pública 
en todos sus ramos y escalas, quede exclu-
sivamente sometida al Poder Ejecutivo y 
autorizado éste para arreglar e invertir 
los fondos de instrucción de cada provin-
cia en el objeto a que están destinados y 
para disponer hasta de 30.000 pesos del 
Tesoro Nacional en favor de la enseñanza 
pública del país”.
13. Mensaje  del  Presidente  José María Castro, 
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D e  o t r a  p a r t e ,  e l  M i n i s t e r i o  V o l i o  
mantuvo la idea de que la dirección y 
administración y costo de la enseñan-
za primaria debía de estar a cargo del 
Estado, y puso su tesis en los siguientes 
términos:
“Basta saber que las escuelas de esta provincia 
continúan cerradas en todos los cantones y distritos 
a excepción de la Escuela Central y de Párvulos 
de esta ciudad para deducir lo que en otras partes 
ocurrirá.
“Prevenir tan funesto extremo y si era posible implan-
tar una reforma social, se proponía el Gobierno al 
pediros el año próximo pasado que la enseñanza 
primaria se pusiere a cargo del Estado único que, 
por ahora, encuentra los medios suficientes para 
atenderla.
“Construir un edificio apropiado 
donde quiera que haya un número de 
treinta niños, amueblarlo conveniente-
mente, proporcionar el material de escue-
la y dotar bien a los maestros y a los ins-
pectores supone recursos que por ahora, 
sólo la Nación puede suministrar.
“El Gobierno siente que las Cámaras 
n o  p a r t i c i p e n  d e  e s t a  o p i n i ó n ,  p e r o  s e  
cree indicado con los esfuerzos que tiene 
hechos para que se le confíe un ramo cuyo 
sostenimiento ha ofrecido.
“Por un contraste inexplicable la edu-
cación profesional que da la Universidad 
está en buen pie y no se puede negar que 
progresa, o al menos, tiene los medios 
para conservarse y perfeccionarse. Es 
decir, negamos lo estrictamente neceario 
a las masas y concedemos hasta el lujo de 
las ciencias a unos pocos. Bueno sería uno 
y otro”. 14
El Congreso no accedió a las razones 
que se dieron y el proyecto quedó archiva-
do para siempre, y, a lo único que accedió, 
fue a autorizar al Poder Ejecutivo para 
invertir en el edificio del Colegio Normal 
de Niñas una suma no muy pequeña.
En sus actividades en la Secretaría 
de Instrucción Pública, el Licenciado Volio 
estuvo atento a las necesidades de las 
escuelas y de las municipalidades.
Informado acerca de los retrasos que 
habían sufrido algunos maestros en el 
pago de sus pequeñas dotaciones, mandó 
que se hiciera éste, ordenó abrir en el 
Tesoro Público un crédito para solucionar 
la enseñanza primaria.
Del mismo fondo tomó la cantidad 
necesaria para suministrar material a 
las escuelas; se distribuyeron entonces 
las primeras pizarras con los receptivos 
pizarrines, porta pizarrines y esponjas, 
cuadros murales para la enseñanza de la 
lectura, y de la aritmética, esferas celes-
tes, etc.
En la mira de preparar una Escuela 
de Agricul tura, el Ministro V olio ordenó 
remesar a Europa y a Estados Unidos la 
cantidad de doce mil dólares para la com-
pra de reproductores, vacunos y caballa-
res entre los tipos de razas más afamadas 
y convenientes a los usos a que aquí se 
destina el ganado de esta especie.
Creyó el Gobierno que el estableci-
miento de esa escuela debía de dar prin-
cipio por la adquisición de los sementales 
en atención a que la mayor dificultad con-
siste en la aclimatación de éstos y a que, 
mientras tanto se acumulen y preparen 
los otros elementos, éstos pueden servir a 
la mejora de las razas indígenas, ya tan 
degeneradas por la negligencia e inercia 
con que siempre se ha tratado un asunto 
q u e  e n  t o d o  p a í s  c i v i l i z a d o  s e  m i r a  c o n  
todo interés.
Después de conocer los informes e 
iniciativas del Ministro Volio en relación 
con el esta do de la enseñanza primaria, 
fácilmente se pueden fijar las bases sobre 
las cuales iba a emprender el Licenciado 
Volio la reorganización de la primera 
enseñanza, cuyas observaciones se apre-
cian con toda claridad a través de la 
lectura de los informes dichos, y se puede 
fácilmente fijar las normas para la forma-
ción de un plan general de organización de 
la enseñanza primaria con fundamento en 
las observaciones antes referidas.
14 .  Julián Volio, Informe al Congreso de los Actos 
de las Carteras de Relaciones Exteriores a 
Instrucción Pública del año de 1866, Julio 10 
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El  p l an  g e n e r al  d e  o r g aniz a ci ó n  l o  
formarían los siguientes principios:
I   Principios de orden político
  pedagógico.
Enseñanza gratuita, obligatoria, unifor-
me, costeada y dirigida por el Estado, con 
mano fuerte y patriótica que la sistemati-
ze y la imponga.
II   Principios de orden técnico.
a)  Formación de maestros idóneos pre-
parados en escuelas normales.
b)  Conferencias para el instructor peda-
gógico de los maestros.
c)  Creación de una Inspección General 
y de un cuerpo de Inspectores que 
vigilen y ambienten el trabajo de los 
maestros y les recomienden la lectura 
de aquellas obras que les suministren 
los conocimientos necesarios para la 
práctica profesional.
III Principios  de  Administración 
Escolar.
a)  Bases fijas para la compulsión esco-
lar.
b)  Organización del período escolar, días 
y horas lectivas de cada semana; dis-
tribución y formación de los horarios 
de acuerdo con las asignaturas.
Descubrir, estudiar problemas, 
saberlos plantear y saberlos resolver, esa 
es la función del estadista.
El Ministro Volio logró conseguirlo 
en el estado de la enseñanza primaria en 
el país.  Unicamente por falta de tiem-
po por haberse terminado el período de 
Gobierno que colaboró hasta 1868, no pudo 
hacer efectivo su plan de acuerdo con las 
observaciones recogidas en el desempeño 
d e  l a  S e c r e t a r í a  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a .  
Sin embargo, el primer presidente Jiménez 
en su segunda Administración supo apro-
vecharse de la experiencia del Licenciado 
V o l i o  y  o r i e n t a r s e  e n  e l l a  p a r a  l a  g r a n  
reforma que llevó a cabo en el Gobierno 
como se verá en el capítulo siguiente.
Los últimos años de la vida del 
Licenciado Volio fueron muy dolorosos a 
causa de una enfermedad mortal en la 
c u al  d e m o s t r ó  c o n  un  e s to i c i s m o  e n  un a  
forma elocuente poner a lo vivo su gran 
carácter.
Mientras otros pueblos deseaban 
resolver sus grandes problemas con la 
espada y la fuerza, Julián Volio lo hacía en 
Costa Rica por medio de una inteligente 
diplomacia y de la educación, reconociendo 
a estos aspectos los verdaderos factores 
que contribuyen a dignificar al hombre y 
a velar por su provenir. En el siglo en que 
vivió el Licenciado Julián Volio, tan ilus-
tre hombre público fue en Costa Rica su 
primer estadista.TEXTOS DE JULIÁN VOLIO LLORENTE